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“Cuidará de mantener el exterior muy digno, de guardar suma gravedad, sin incurrir en nada inconveniente, o que parezca propia del niño o del alumno, como sería reír o hacer algo que pudiera provocar la risa de los alumnos. 


La gravedad exterior que se pide al maestro no consiste en presentar exterior severo, en mostrar enfado ni en decir palabras duras; consiste más bien en mantener la compostura en sus actos y en sus palabras. 


El maestro cuidará, sobre todo, de no familiarizarse en absoluto con los alumnos,  de no hablarles con dejadez y de no permitir que le hablen sino con mucho respeto. Guía de las Escuelas 3,1,17-19





De los niños naturalmente atrevidos e insolentes. Hay que hablarles poco, y hablarles siempre con gravedad, cuando han comentido alguna falta.” Guía Escuelas 15,614 





Tiene crédito y autoridad,


 dignidad y circunspección.


Cuidado que no degenere en orgullo. 


Trevoux





“Ustedes ejercen un empleo en el que todo el mundo los observan, y que, por lo tanto, les obliga a practicar el consejo que da san Pablo a Tito, obispo de Creta, y discípulo suyo; le dice que sea en todo modelo de buenas obras por la doctrina, por la integridad de las costumbres, por la regularidad de su conducta y por su gravedad… 


…Por eso tienen la obligación de darles buen ejemplo con su doctrina, imitando en eso a Nuestro Señor, que, según lo que dice san Lucas en los Hechos de los Apóstoles, comenzó por obrar antes de enseñar . Eso es lo que los hará recomendables ante sus alumnos.” Meditación 69,1,1





Buen porte


Destreza del gesto


Autoridad


Dignidad


Respeto


Serenidad


Aprecio


Valoración positiva





“Para hacerse agradable a los demás no hay que mostrar en el rostro nada severo ni repulsivo; tampoco debe aparentar nada huraño ni fiero; no hay que ver en él nada ligero o que aparente infantilismo; todo en él debe resumar gravedad y cordura. 


Tampoco es educado tener mantener rostro melancólico o disgustado; es necesario que nunca muestre ira o algún sentimiento desordenado.


El rostro debe mostrar alegría, sin relajación o disipación; serenidad, sin caer en el descuido; apertura, pero sin dar muestras de excesiva familiaridad. Debe ser dulce, sin flojedad, y sin dejar traslucir nada que parezca bajeza. Debe más bien, mostrar a todos reconocimiento y respeto, o al menos afecto y benevolencia.” Reglas de coresía y urbanidad cristianas 1,4,2,-4





“Persuadido [el maestro] de que la Gravedad, modestia y reserva no están reñidas con la bondad ni con el cariño, trata de captarse con prendas tan amables el afecto de los escolares, porque saben que entonces pondrán mayor empeño en asistir a sus lecciones; serán más dóciles en recibirlas y más fieles en practicarlas.”


“Evita con igual cuidado el tono demasiado campanudo y riguroso, que dificulta a los escolares el manifestarse como son, y los impulsa a eludir las miradas del maestro, a ocultarle el mal que él evitaría si lo conociese, y a impedir que se manifiesten al exterior los gérmenes de virtud que en ellos brotan.


Pero el maestro debe aspirar también al aprecio y respeto de sus discípulos; pues mal escucharán éstos lo que les enseñe aquél a quien no estiman. Por lo cual, nunca olvidará la obligación de ser siempre para ellos modelo de virtud. Manifestará en todo su porte, circunspección y decoro, que sea fruto de la madurez de su espíritu, de su piedad y discreción…


No se permita jamás posturas descuidadas e inconvenientes; excesiva jovialidad, ligerezas o chanzas de mal gusto, ni cuanto pudiera denotar frivolidad.


Evitará también… los modos despectivos, el rostro sombrío o ceñudo… altivez, aire magistral, imperioso y pedantesco; un exterior demasiado misterioso, estirado, presumido, enojoso… gestos extraños, golpes en la tarima o en la mesa para asustar e infundir miedo a los escolares. H. Agatón





Otros textos


lasallistas:


Meditac. 60,1,1


Cortesía 1,1,2


Carta 35,16


Medit. 133, 1,1


Medit. 174, 1,1


Medit. 206,3,2 


FL 27-12-


Carta12,6
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“Del cuidado que debe tener el maestro para observar estricto silencio en clase.


El silencio es uno de los principales medios para establecer y mantener el orden en la escuela; por eso, cada maestro  hará que se observe exactamente el silencio en su clase, y no consentirá que se hable sin permiso.


Con este fin, hará comprender a los alumnos que deben guardar silencio, no porque él esté presente, sino porque Dios los ve y porqye esa es su voluntad.


...


Para evitar la frecuencia de castigos, lo que constituye grave desorden en la escuela, es preciso señalar claramente que lo que promueve el buen orden en la escuela es el silencio, la vigilancia y la buena compostura del maestro, y no la dureza y los golpes.”


“Uno de los principales cuidados que debe tener el maestro durante el catecismo, es lograr que todos los alumnos estén muy atentos y que retengan fácilmente cuanto les diga. 


Para este fin, tendrá siempre a la vista a todos los alumnos y velará sobre todo lo que hagan.Procurará interrogar mucho y hablar muy poco” Guia de las Escuelas 11,3,1-2; 15,2,7; 9,3,1-2





“Ustedes necesitan vivir en el retiro para aprender en él la ciencia de la salvación, que tienen que enseñar a los demás. Ese es el fruto que de él han de sacar. Es preciso que en él se apliquen a hablar de Dios, para ponerse en condiciones de hablar provechosamente. Tengan la certeza de que en el retiro y en el silencio es donde se aprende a hablar bien. Cuanto más se aficionen a ellos, tanto más capaces se harán para desempeñar bien su ministerio con el prójimo. Meditac. 135, 1,2





¿Quieren que sus discípulos practiquen el bien? Practíquenlo ustedes mismos, pues los convencerám mucho mejor con el ejemplo de una conducta juiciosa y modesta, que con todas las palabras que pudieran decirles. ¿Quieren que guarden silencio? Guárdenlo ustedes. No los harán modestos y comedidos sino en la medida en que ustedes lo sean.” Meditación 33,2,2











El silencio de un hombre sabio vale más que el razonamiento de un filósofo.


Los discípulos de Pitágoras guardaban un silencio de cinco años. Trevoux








Ocuparse en lo necesario


Atmósfera de atención


Medio para no perder tiempo


Herramienta para el orden


Autodisciplina


Espacio para el encuentro


Disponibilidad para escuchar


Condición para la oración


Posibilidad de percibir la profundidad





“Con este nombre [silencio] designamos aquí cierta prudente discreción en el  uso de la palabra; de manera que el maestro sepa callar cuando no debe hablar; y hablar cuando no debe callar.


Dos son las funciones de esta virtud; porque si enseña al maestro el arte de callar, también le enseña el de hablar, apartándolo así de dos de los extremos condenados por ella, a saber, la taciturnidad y la locuacidad.


Por la primera de estas funciones el Silencio contribuye a mantener en orden y tranquilidad la clase; asegura el progreso de los alumnos, y proporciona al maestro el repose y la conservación de la salud …


Por otra parte, la experiencia acredita que a los maestros que hablan mucho se les escucha poco, y que se da escasa importancia a lo que dicen. En cambio, si hablan poco, bien y oportunamente, los alumnos atienden, les escuchan con gusto, retienen lo que les dicen y se aprovechan de ello… 


Las señales de que nos servimos nos proporcionan el singular provecho de guardar silencio cuando damos clase …


‘Si quieren persuadir, dice San Bernardo, mejor lo conseguirán saturando su doctrina de sentimientos afectuosos que declamándola’. “ Hno. Agatón





Otros textos lasallistas:


Reglas Com. 7,2; 9,10-11; 


TL 2  p. 240247


Guía de las Esc. 11,3,3 


Meditación 65,2,2


Deberes Crist.1 405,1,11  


Deberes Crist.2 4, 4, 3





“¿Quieren convertir y ganar fácilmente para Dios a sus discípulos? ‘Sean niños, como ellos… Cuanto más pequeños se hagan, cuanto más gusten de ser considerados por tales… tanto más moverán los corazones de los que educan y los determinarán a que vivan como verdaderos cristianos.” Med. 79, 2,2





“Nosotros… nos consideramos y queremos que nos consideren como inocentes y justos; buscamos, y nos creemos con derecho a buscar, nuestras comodidades; y ponemos todo nuestro empeño en huir del trabajo y del sufrimiento. Penétrense ustedes de sentimientos de humildad…” Med. 93, 2,2





“¡Ah, que raro es encontrar a un hombre que sobresalga en algo y no se tenga en más por ello!“.  Meditación 108, 3,2





“Ustedes tienen la dicha de trabajar en la instrucción de los pobres y de estar vinculados a un empleo que sólo es estimado y honrado por quienes tienen espíritu cristiano… no tiene, sin embargo nada de brillante ante los hombres y que proporciona incluso, a menudo, ocasiones de humillación para quienes lo ejercen.” Meditación 113, 1,2





“Puesto que Dios les ha concedio la gracia de llamarlos a vivir en comunidad, no hay nada que deban pedirle con mayor insistencia que esta unión de espíritu y de corazón con sus Hermanos… Insten, pues, al Dios de los corazones, que del suyo y del de sus Hermanos, forme uno solo en el de Jesús.” Meditación 39, 3,2





Modestia-Vulnerabilidad


Autoconcepto realista


Aceptación de los errores


Autoestima


Sencillez evangélica


“Humildad es andar en verdad”


Condición para el compartir


Fe en la Comunidad


Opción por los pobres


Bajar hasta el “humus”








Otros textos lasallistas:


MF 86


Explic. Mét. Orac. 5,150-151 (Acto de humildad)


TL 3, p. 163-170


Carta 123,4.9 


Carta de los hermanos 1714


Colección 15,8,1-4


Deberes Cristia1 402,1,13


 














“Por eso, un Hermano, aunque ejerza algún cargo que le dé autoridad sobre otros, se abstendrá de exigir ni tolerar de los demás, so pretexto de preeminencia, que le presten servicios humildes que él mismo puede hacerse…





Si tiene talento, no lo ostenta; no revela complacencia en sí mismo, ni arrogancia, ni altanería…





Lejos de contristarse por el éxito de sus colegas, el Hermano humilde gusta dicho éxito, en vez de verse igualado y aun superado; porque no busca su triunfo personal, sino el bien que se realiza…





La Humildad desconfía de sus propias luces… Tratará de valerse en su empleo de la habilidad de los otros. Por tanto, los consultará. 





La Humildad mueve al maestro a arrostrar sin tristeza la confusión que puedan acarrearle sus equivocaciones, desaciertos y fracasos; con lo que servirá de ejemplo y edificación a sus discípulos, y los inclinará a imitarle cuando se hallen en circunstancias análogas.





La Humildad condena… la excesiva desconfianza de sí, que en el fondo no es más que falsa humildad, muy censurable cuando, por temor a salir mal, se niega uno a ejecutar lo que exigen la gloria de Dios y la obediencia.





La Humildad inclina al maestro a comunicar su ciencia a los humildes y pequeñuelos. Esto le mueve a ocuparse con celo en evangelizar a los pobres, instruir a los ignorantes y enseñar a los niños los elementos de la Religión… sobre todo a los pobres y a aquellos que le son antipáticos” Hno. Agatón
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La humildad no es sino conocimiento de  las propias miserias … Entre los cristianos se dice de aquella virtud que los anonada delante de Dios, que les  permite sufrir las injurias y las persecuciones sin impaciencia y sin murmurar.  Trevoux


“La humildad no es otra cosa que el amor de Dios llevado hasta el menosprecio de uno mismo” San Agustín
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Otros textos


lasallistas:


Med. 204; 208,3


Deb. C1 216,1,4 


Med. 114





Enseña a regular bien la vida y las costumbres, a dirigir sus palabras y sus acciones según la recta razón. Es esta previsión que ilumina al hombre sobre todo lo pasado y lo que acontece en el presente, le sugiere los medios más apropiados para los éxitos de su empresa, y le hace evitar los escollos donde podría fracasar, en dos palabras: 


el arte de elegir. Trevoux





Sentido equilibrado


Previsión- Formación


Reflexión y análisis


Saber elegir


Ejercicio de la libertad


Destreza en corregir


Distinguir lo importante 


de lo urgente


Creatividad














… La Prudencia exige del maestro que se prepare con esmero antes de cada lección, pues necesita recordar… es necesario que busque razones en que apoyar los principios… que dé con claridad, orden y concierto las explicaciones… que se ponga en condiciones de expresarse con la dignidad y decoro que convienen a la enseñanza.


… Para el común de los maestros es temeridad, presunción, y en ciertos casos, desestima de cargo tan santo como el suyo, querer tratar en publicó, sin la preparación debida, las verdades más importantes de la Religión.


Aun aquellos a quienes los años dan mayor experiencia, deben estar dispuestos a instruirse de continuo si quieren ser prudentes.


… Requiere la Prudencia que el maestro emplee tiempo suficiente en deliberar, si no quiere exponerse al mal resultado de una empresa; así como le prohibe demorar excesivamente la realización para no perder la ocasión de obrar oportunamente.


Por fin… prevé con cuidado los inconvenien)tes que pudieran presentarse en la ejecución de lo proyectado.” Hno. Agatón








“Esta virtud determina el uso que debemos hacer del entendimiento para no tener que arrepentirnos de nuestros intentos o empresas. Ahora bien; los medios por ella empleados serán siempre legítimos si los inspira la razón o la fe, y serán seguros, si no son insuficientes ni excesivos…





Debe inspirar las prevenciones que ha de tomar para educarlos bien, formándoles la mente y el corazón. 


Mal podrá en efecto lograr su fin en la educación de los niños, sin estar cierto de la infalibilidad de los medios que emplea con este objeto; y no puede tener tal seguridad sin haber examinado, discutido, indagado y descubierto cuáles son esos medios: 


… Deberá aprovecharse el maestro de lo ya aprendido; los desaciertos o felices resultados que conozca en los demás.


… Estudiar a fondo las aptitudes e índole de los niños, para que las lecciones estén a tono con su capacidad y sus necesidades…





 “Y como [los niños] son cristianos, hay que po-


nerse en disposición de dar la reprensión y la corrección de tal modo que Dios esté contento de ellas, y lograr que las reciban como remedio de su falta y medio para llegar a ser más comedidos. Pues ese es el efecto que el Espíritu Santo dice que ha de producir la corrección en los niños. 


Luego conviene examinar delante de Dios qué corrección merece la falta y si el culpable está dispuesto a recibirla con sumisión, o procurar disponerle a ello.


Si se procede con prudencia no hay que temer que produzca efecto pernicioso.


Al contrario, los maestros que reprenden y corrigen a los que incurren en faltan atraen sobre ellos las alabanzas de los hombres, las bendiciones de Dios y la gratitud de quienes fueron corregidos.” Meditación 204, 3,2





“De las 


cosas que es


preciso hacer adqui-


rir a  los  maestros noveles 


y de  los  medios  para conseguirlo: 


…7º Prudencia. Guía de las Esc.25,3,0





Para que el castigo sea provechoso debe ir acompañada de las diez condiciones siguientes: 7.ª Prudente por parte del maestro, que debe cuidar de manera exquisita lo que hace, para no realizar nada incoveniente, y que pueda tener malas consecuencias.” 	Guía de las Esc.15,31.9





“… La razón iluminada por la experiencia y la moral con el principal objetivo de dar preceptos para conducirse de manera apropiada. La Sabiduría hace actuar y hablar oportunamente, la prudencia impide hablar y actuar inoportunamente. La primera, para conseguir sus objetivos, busca descubrir las buenas rutas, con el fin de seguirlas. La segunda, para no errar en su objetivo, trata de conocer las malas rutas, a fin de descartarlas.” Trevoux





“…Dios, que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad 


y que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, queriendo comprometerme a que tomara por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de manera totalmente imperceptible y en mucho tiempo; de modo que 


un compromiso llevaba a otro, sin haberlo previsto en los comienzos".


Memorial sobre los orígenes
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Mostrar lo valioso


Saber científico y


saber práctico


Competencia


Saber Integrado


Capacidad crítica


Discernimiento


Sentido


Guiarse en la vida


Proceso existencial

















Otros


textos


lasallistas:





Med. 206,1,1


Med. 157,2,2


Med. 159,1,2


Med. 170,1,1


Reg. C. 21,5


Colec. 12,20








“La sabiduría es la virtud que nos da a conocer las cosas según los principios más excelentes, y nos mueve a obrar conforme a ellos…


La Sabiduría mira directamente al objeto [que busca], y lo aprecia, no sólo como bueno y estimable, sino también como muy noble e importante.


La Sabiduría animará [al maestro] al estudio profundo tanto de las ciencias que está obligado a enseñar como de los principios de estas mismas ciencias; en caso contrario, no enseñaría sino palabras a sus discípulos, o tan sólo les daría ideas sin fundamento ni conexión, cuyo recuerdo se borraría pronto de su mente.


 Vuestra voz será poderosa y llena de virtud… si se conoce que estáis verdaderamente convencidos de lo que queréis persuadir a los otros.


Puesto que se ha de enseñar a los niños la ciencia de orientar rectamente su conducta, de moderar y corregir sus pasiones, de hacerse verdadera y profundamente felices, se esmerará en darles ejemplo de lo que quiere enseñarles; se aplicará… a discernir lo que realmente es bueno de lo que sólo lo es en apariencia.


Son defectos contrarios a la Sabiduría… tener mayor afán por adquirir talentos humanos y ciencias profanas, que la ciencia necesaria de la Religión; mayor ahínco por enseñar lo que puede halagar el amor propio, que por formar a Jesucristo en el corazón de los alumnos; mayor solicitud en ganarse el cariño de éstos que en corregir sus faltas.” Hno. Agatón





                                                            “¿Se han preocupado de enseñarles las máximas 


                                                y las prácticas   del   Santo   Evangelio  y de que 


                                                              las practicasen?  ¿Les  han  sugerido  prácticas


                                  apropiados a su condición y edad?


Todas  estas  formas  de instruir han debido ser a menudo  


materia  de  sus  reflexiones,  y han debido en esforzarse en 


                     utilizarlas con éxito. El maestro que se encariñe con la piedad engendrará sabiduría", (Proverbios 10, 31) dice el sabio; es decir adquirirá sabiduría para sí y, al mismo tiempo, hará sabios a quienes instruye.“ Meditación 91,3,1





“No basta que los niños permanezcan recogidos en la escuela la mayor parte del día y que en ella estén ocupados; es necesario, además, que quienes les han sido dados para instruirlos, se apliquen particularmente a educarlos en el espíritu del cristianismo, que da la sabiduría de Dios, que ningún príncipe ha conocido, y que está totalmente opuesta al espíritu y a la sabiduría del mundo.” Meditación 194.2





“Y como son cristianos, hay que ponerse en disposición de dar la reprensión y la corrección de tal modo que Dios est+e contento con ellas; lograr que la reciban como remedio a su falta y medio para ser más comedido. Pues ése es el efecto que el Espíritu Santo dice que ha de producir la corrección en los niños.”  Meditación 204,1,1





Virtud que hace soportar el dolor, la adversidad, las injurias, un mal que no se sabe impedir, con un espíritu de moderación, y sin murmurar.


Cualidad que consiste en perseverar en las empresas largas y llenas de obstáculos. Constancia, coraje, resistencia, perseverancia.  Trevoux
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Otros textos 


  Med. 206,3,2                 lasallistas:


            Med. 118,1,2


            Carta 122,7;79,1


            Regl. Cort. 1,5,11


            Colec. 12,32; 15,11


            Expl. Mét. Orac.15: 298-299











Aceptación


Adaptación


Autocontrol


Superar lo inesperado


Eficacia de la constancia


Conciencia y dominio del tiempo


Prueba de gratuidad





“Éste ha de ser también uno de los principales cuidados de quienes están empleados en la instrucción de otros: saber conocerlos y discernir el modo de proceder con ellos. Pues con unos se precisa más suavidad, y con otros más firmeza; algunos requieren que se tenga mucha paciencia, y otros que se les aliente y anime; a algunos es necesario reprenderlos y castigarlos para corregirlos de sus defectos; y otros sobre los cuales hay que vigilar de continuo, para impedir que se pierdan o extravíen.”   Meditación 33,1,1





“Ustedes tienen a este santo [San Casiano] por patrono y son sucesores suyos en su empleo; ¿pero son sus imitadores en la paciencia? ¡Cuántas veces se dejan llevar del primer impulso, sea golpeando, lo que va contra la regla de ustedes y contra todo buen orden, sea castigando, tal vez sin reflexión o inoportunamente!” Meditación 155,2,2





“En efecto, una comunidad sin caridad y sin unión es un infierno: uno, por su parte, murmura; el otro habla mal de su Hermano por estar molesto con él; éste se enfada con alguno que lo ha incomodado; aquel se queja al superior de lo que cierto hermano ha hecho contra él. En fin, no se oyen más que quejas, murmuraciones y malediciencias, de donde resultan muchas turbaciones e inquietudes.


El único remedio a todos estos desórdenes es la unión y la caridad;  pues,  como dice san Pablo,  la 


caridad es  paciente  Este santo  apóstol   quiere  incluso que la paciencia, fruto de la caridad, llegue hasta soportar todo; y quien dice todo, nada exceptúa.” Meditación 65,1,1-2





“Algunos dirán: yo sufriría tal cosa de mi Hermano, pero esto otro no puedo resolverme a soportarlo; o bien, mi talante es demasiado opuesto al suyo. No quieren tener caridad con su Hermano, ni unión con él, en cuanto haya alguna coasa que no quieran soportar en él; pues la caridad todo lo soporta, piénsenlo bien.


Si creen que han venido a la comunidad sin estar obligados a soportar los defectos de sus Hermanos, se engañan; y se engañaron al venir a ella. Tomen medidas a este respecto para el futuro y para todo el resto de su vida.” Meditación 74,2,2











“El maestro… como casi de continuo vive con los niños, esta virtud se cifra para él en soportar las molestias y disgustos inherentes a su profesión… en no incomodarse por los descaros, burlas o malos modales de los alumnos o de sus padres; en compadecerse de la flaqueza de juicio en los niños, tan natural a sus años, así como de la ligereza de su espíritu y de su inexperiencia; en no desalentarse nunca ni cansarse de repetirles muchas veces y por largo tiempo las mismas cosas; siempre con bondad y cariño… por grande que sea la dificultad y el tedio que en ello pueda hallar. 


Pues, tarde o temprano, logra uno el fin que se propone… Andando el tiempo… Por fin se recogen los frutos harto más abundantes cuanto más tiempo se hayan hecho esperar.





Se ultraja a la Providencia murmurando contra lo que nos acontece. Es útil [la virtud] porque hace que los padecimientos nos resulten menos peligrosos, y más breves y llevaderos…


Fruto de la paciencia es la tranquila posesión de nuestras almas…


Impide todo arrebato… madura los designios… suaviza las penas y tranquiliza el espíritu: destierra los accesos de tristeza, frena las palabras desabridas, el despecho y el mal humor, los desalientos e inquietudes, los afanes infundados, los arrebatos y los movimientos de impaciencia.


Quéjense lo menos posible… quien se queja 


peca, por cuanto el amor propio nos pinta las injurias mayores de lo que en sí son; pero sobre todo, no se quejen a personas propensas a indignarse y hablar mal. Sí conviene que se quejen a alguien ya para remediar la ofensa, ya para aquietar el espíritu… de otro modo… en vez de arrancar la espina que les punza, la hincaría más y más.”  Hno. Agatón
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Moderación, virtud que nos hace guardar el medio justo en todas las cosas. 


Una cierta medida que es preciso llenar, pero no rebosar. Hay dos extremos contrarios a evitar: el defecto y el exceso. Por tanto, debemos guardar justa medida en todo; tener siempre la regla en la mano para medir el recorrido que debemos completar en el mundo, y el compás para circunscribirlo en los limites donde la razón nos ordena  encerrarnos.  Trevoux





Autodominio	Ecuanimidad


Control interno	Moderació n


Ponderación	No-prejuzgar


Orden		Justicia





Otros textos 


lasallistas:





Med.  128,1,2


 Guía 3,3,5-9


  Mateo 7, 2)


 








“No le darán menor cuenta en lo tocante al ministerio: si lo han desempeñado con sensatez y gravedad, sin familiarizarse, de forma poco conveniente, con aquellos cuyos maestros son. Esta es la gravedad que San Pablo tanto recomienda a Tito, su discípulo, como ministro del Evangelio, y que él mismo consideró que la necesitaba más que cualquier otra buena cualidad. Después del celo por la instrucción y por la pureza de costumbres, esta noble modestia es una de las virtudes más útiles a los que están encargados de instruir a la juventud.” Meditación 206,3,2





“¿Son igualmente ustedes recatados y modestos, no sólo delante de sus Hermanos, sino también ante sus discípulos y les dan ejemplo de cordura? ¿La que advierten en ustedes les produce impresión tal , que sea capaz por sí sola de hacerlos sensatos? Ese es el beneficioso efecto debe producir, en quienes están bajo su dirección, la calidad de maestro que ostentan para con ellos.


No hay nadie a quien no puedan ni deban pretender ser útiles por el ejemplo de sus virtudes. Ése fue el principal modo como san Bernardino ejerció su celo. Y es también aquél según el cual tienen obligación de predicar 


a todos el mundo, y la principal función 


apostólica que debéis ejercer.”


Meditación 128,1,2








“La Mesura o comedimiento es una virtud que nos inclina a hablar y obrar con moderación discreta y modestia.


Difiere de la paciencia porque si bien es cierto que ambas deben tener la moderación por compañera, el objeto de la primera es prevenir el mal, y el de la segunda soportarlo convenientemente...


Difiere de la gravedad ya que ésta tiene por objeto principal lo exterior, mientras que la Mesura tiene por objeto esencial tanto lo externo como lo interno.


Consiste en moderarse uno en las ocasiones que muevan a enojos y arrebatos… Enseña a ordenar toda la conducta de modo que nada en ella puedan observar los discípulos que no sea imitable y digno. Exige que en todas partes obremos siempre según las precauciones.


También evita toda amistad y familiaridad peligrosa con ellos (los niños). Prohibe tocarles el rostro, acariciarlos, chancearse con ellos, recibir sus abrazos… entre los discípulos puede haber algunos con suficiente malicia para echar a mala parte palabras o acciones…” Hno. Agatón





“Es necesario que en el porte de una persona haya siempre algo de grave y majestuoso; pero ha de evitar que haya en ella cualquier cosa que denote orgullo o altivez de espíritu, pues eso desagrada muchísimo a todo el mundo. Lo que debe producir esta gravedad es únicamente la modestia y la cordura que el cristiano debe manifestar en toda su conducta. 


Puesto que es de noble nacimiento, ya que pertenece a Jesucristo y es hijo de Dios, que es el Ser soberano, no debe tener ni  manifestar en su exterior nada que sea bajo, y todo debe traslucir cierto aire de elevación y de grandeza, que guarde alguna relación con el poder y la majestad de Dios, a quien sirve, y que le dio el ser; pero que no procede de la estima de sí mismo y de preferirse a los demás; pues todo cristiano que debe guiarse según las reglas del Evangelio, debe rendir honra y respeto a todos los demás, y al coniderarse como un hombre cargado de pecads, debe, por ese motivo, humillarse constantemente y ponerse por debajo de todos” Reglas de cortesía…  1,1,9-10
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                             “Esta mansedumbre y esta ternura con el prójimo fue lo que permitió a san Francisco de Sales convertir tantas almas a Dios…


Esta virtud, en efecto, ganaba el corazón de cuantos lo trataban, y el afecto que sentían por él era el medio de que se servía para llevarlos a Dios… ¿Tienen estos sentimientos de caridad y de ternura con los pobres niños que han de educar? ¿Y aprovechan el afecto que les profesan para conducirlos a Dios? Si emplean con ellos firmeza de padre para retirarlos y alejarlos del desorden; también deben tener con ellos ternura de madre, para acogerlos, y para procurarles todo el bien que de ustedes dependa” Meditación 101,3,1





“Es necesario que vean la obligación que tienen de ganar su corazón (de los discípulos(, como uno de los principales medios para moverlos a vivir cristianamente. Reflexionen a menudo que si no se valen de este medio [mansedumbre y caridad], los alejaréis de Dios, en vez de conducirlos a Él.” Meditación 115,3,2








“La dureza y el rigor no es lo produce el buen orden en la clase, sino la vigilancia continua, unida a la circunspección y a la mansedumbre.” Guía de las Escuelas 25,2,4,1


“La 4.a razón por la que se ausentan los alumnos es que sienten poco afecto hacia el maestro, que no les es simpático, ni conoce la manera de ganárselos, y que muestra un exterior sombrío y adusto; o porque están hastiados de él, porque grita y pega con facilidad, y en cualquier ocasión no tiene más recurso que el rigor, la dureza y los castigos. Por lo cual los alumnos no quieren asistir a clase, e incluso habrá que llevarlos a la fuerza.


El remedio para todo este tipo de ausencias será que los maestros se esfuercen por ser  atrayentes y mantener un exterior afable, digno y abierto, sin caer por ello en la vulgaridad o familidaridad; que se hagan todo a todos sus alumnos para ganarlos a todos para Jesucristo, y que se convenza de que la autoridad se alcanza y se mantiene en la clase más con la firmeza, la gravedad y el silencio que con los golpes y la dureza. En una palabra, que la causa principal de las frecuentes ausencias es la frecuencia de los castigos.” Guía de las Escuelas 16,2,15-16


“Hay que ganárselos y animarlos, sin renunciar por ello a la firmeza, y castigarlos cuando actúan mal y faltan a clase. Hay que manifestarles mucho aprecio cuando actúan bien, y premiarlos por poco que hagan, cosa que sólo debe hacerse con este tipo de temperamentos y caracteres ligeros.” Guía de las Escuela 16,2,10








“Designa un tipo de humor que vuelve a uno muy sociable, y no rechaza a nadie. Contrarios son:  la aspereza y el arrebato” Trevoux





Sensibilidad


Manifestar afecto-ternura


Manifestar firmeza


Amistad y respeto


Crear relación


Superar las antipatías


Maestría en corregir








Otros textos lasallistas:


Med. 65,2,1    


Med. 114,1; 122,2


Med. 204,2-3;


200,3; 203,2  


Carta 119,5.7      


Tem. Las. 1,269


Regl. Com. 8,6





“Cuán admirable es esta virtud [en el maestro]… se concilia la amistad de los alumnos… le inspirará [al maestro] hacia los niños, afecto, ternura, benevolencia, modelos insinuantes y persuasivos; quitará al mando lo duro y austero que naturalmente tiene, y suavizará su rigor. El maestro, gracias a esta virtud, procure la felicidad de los niños… Tendrá igual bondad con todos, sin predilección ni atenciones particulares con nadie… Les dejará libertad para exponer sus dificultades, y les contestará con bondad y de buen grado… Otorgará alabanzas al mérito… Pondrá esmero en hacerlos respetuosos con sus superiores; afables, atentos, obsequiosos y serviciales con sus compañeros y con toda clase de personas… Combatirá la tosquedad huraña y rústica que impide darse cuenta de lo que puede agradar o desagradar a aquellos con quienes tienen trato… 


Peca un maestro contra la Mansedumbre cuando se muestra habitualmente descontento de la conducta  de  los discípulos… O  se  presenta  de











ordinario ante ellos de mal humor, con semblante frío, y no abriendo la boca sino para lanzarles palabras duras… cuando exagera sus culpas y los trata como si fueran seres insensibles o desprovistos de razón.


Con todo no debe olvidar que si la Mansedumbre ha de estar llena de caridad, debe también mantenerse firme… Peca un maestro por debilidad y se hace responsable de las culpas de sus discípulos, cuando no los castiga a tiempo, o cuando tolera que obren a su antojo, o que turben el orden, confiados en la impunidad de sus faltas… Evitará los demás defectos contrarios a la firmeza, que son: la inconstancia, la excesiva timidez, un semblante temeroso…; así como la obstinación, la inflexibilidad… 


[Sobre cómo castigar]… se corrige al niño porque se le ama. El maestro procede como médico, nunca como enemigo… El alumno falto de estimación y de afecto al maestro que le lastimó y laceró el corazón, recibe con repugnancia todas sus instrucciones.” Hno. Agatón
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Afección ardiente por alguna cosa, se dice particularmente hablando


de cosas santas, del apego puro e iluminado que se  tiene por la 


Religión y por el culto a Dios; pero dice también de aquel que observa 


las principales observaciones 


de la Vida Civil. Trevoux





"El su empleo tiene como finalidad procurar la salvación de las almas, el primer cuidado que deben tener es conseguirlo en la medida que les sea posible…


Procuren, por medio de su celo, dar muestras sensibles de que aman a los que Dios les ha confiado como Jesucristo amó a su Iglesia.” Meditación 201,3,1; 201,2,2





“Ustedes están llamados, igual que los santos Apóstoles, a dar a conocer a Dios. Para esto necesitan mucho celo. Pidan a Dios una parte del de este santo apóstol y, considérenlo como su modelo, anuncien infatigablemente a Jesucristo y sus santas máximas. “Meditación 78,2,2





“Ustedes ejercen un empleo que requiere mucho celo; pero ese celo sería poco útil si no produjera su efecto; no podrá producirlo, con todo, si no es el fruto del amor de Dios, residente en ustedes.” Meditación 171,2,2





“Reconozcan a Jesús bajo los pobres harapos de los niños que tienen que instruir; adórenlo en ellos; amen la pobreza y honren a los pobres, a ejemplo de los Magos. Pues la pobreza  ha  de  serles amable, a ustedes que


están encargados de la instrucción de los pobres. Muévales la fe a hacerlo con amor y celo, puesto que son los miembros de Jesucristo.” Meditación 96,3,2





“Si es cierto que Dios recompensa tanto ya en este mundo a los que han dejado por Él, que reciben el céntuplo en esta vida; con cuánta más razón recompensará, incluso en el tiempo presente, a los que se hayan dedicado con celo a extender su Reino!…


Dedíquense, pues, en lo sucesivo, con celo y amor a su empleo, porque ese será uno de los medios más provechosos para asegurar su salvación.” Meditación 207,1,1-2





Otros textos lasallistas:


Meditac. 2,2; 79,3; 99,2; 128,2; 140; 148,2; 150,2; 201,1; 202,3; 203,1; 205,2; 194,3; 208,3


Guía de las Escuelas; Regla Comunes 2,9-10; Bula





“El Celo es un virtud que nos mueve a procurar con gran afecto la gloria de Dios."


El maestro celoso comienza su enseñanza por el constante buen ejemplo… pues si se contenta con hablar, tomará el camino más largo, cuando el más corto es el del ejemplo…


Luego, enseña mediante sólidas instrucciones…


Finalmente, instruye por medio de correcciones prudentes y moderadas.


Procura el maestro la gloria de Dios con intenso amor, cuando trabaja por la salvación del prójimo desplegando infatigable diligencia, cuidado asiduo y ánimo firme para hacerle evitar el mal.


La actividad es el carácter peculiar de esta virtud:


1- Sus obligaciones religiosas… A fin de mantenerse fervoroso… No caer en la disipación de espíritu y ceguedad de corazón.


 2- Su obligación de educar a los niños. Por eso debe cifrar toda su satisfacción y gozo en instruir, sin cansarse y sin distinción ni acepción de personas, a todos los niños, quienes quiera que sean, ignorantes, ineptos, ricos o pobres, bien o mal dispuestos, católicos o protestantes, etc. Tomará a pechos salvarlos a todos sin excepción.


Pero no se contenta el verdadero Celo con ser activo, debe ser además ilustrado y prudente. El Maestro se hace todo para todos: pequeño con los pequeños, es decir que se atempera a su modo de comprender y amar las cosas, y se acomoda a su debilidad, a su escaso juicio y capacidad…


No se contentará con instruir a los niños en los tiempos y modos previstos por los reglamentos, sino que se servirá diestramente de las ocasiones, para aducir, como al acaso, alguna máxima de moral que precisamente por no estar prevista, es mejor recibida.


Debe ser el Celo caritativo y animoso, y por eso, obrar con fortaleza y suavidad. Con fortaleza, porque es magnánimo e incapaz de desaliento, no obstante las penas y dificultades que encuentra. 


Con suavidad, porque es manso, tierno, compasivo, humilde, conforme al espíritu de Jesucristo.


Existe un celo falso, el cual se da a conocer: …


…5- En que prefiere unos alumnos a otros porque le agradan más…


…8- En que se apena porque los demás obtienen mejores resultados que él…


…10- En que es inquieto, mordaz, acre, turbulento.


... 11- En que se entrega a quejas y murmuraciones, a la tristeza, al desaliento y a malignas interpretaciones.


 ... 12- En que busca los bienes temporales con preferencia a la gloria de Dios y al provecho espiritual del prójimo.


... 13- En que carece de indulgencia, 


misericordia, paciencia, humildad, caridad.” Hno. Agatón





Responsabilidad


Interés


Dedicación


Entusiasmo


Optimismo


Preparación


Cordialidad


Coraje


Sentido








Atención particular del alma hacia todo acontecimiento u objeto que hace no descuidar nada que entre en relación con ellos. Trevoux





Otros textos lasallistas:


Meditac. 33; 111,3; 126,1; 194,2; 203,3,3; 206,2


Guía E. 8,1,7; 11   


Colec. 11,1,5


Carta 55,16; 132;2; Regl. C 2, 6, 10





            “Como  es  mucho  más  fácil  que


        los niños caigan en algún precipicio,               


por que son débiles tanto de espíritu como de cuerpo, y tienen pocas luces para el bien, necesitan para conducirlos por el camino de la salvación, las luces de algunos guías vigilantes, que posean suficiente comprensión de las cosas relativas a la piedad y conocimiento de las faltas corrientes entre los jóvenes…


Pidan hoy a Dios la gracia de velar de tal manera sobre los niños que tienen confiados, que tomen todas las precauciones posibles para preservarlos de caídas importantes, y que sean tan buenos guías para con ellos, que las luces les sean concedidas por el auxilio de Dios y por la fidelidad en cumplir bien su empleo, les permitan prever tan oportunamente cuanto pueda ser obstáculo al bien de sus almas.” Meditación 197,3,1-2





“Corresponde, pues, a la providencia de Dios y a su vigilancia sobre la conducta de los hombres, sustituir a los padres y a las madres con personas que tengan luces suficientes y celo para lograr que los niños lleguen al conocimiento de Dios... 


Ustedes, pues, a quienes Dios ha llamado a este ministerio, empleen, según la gracia que les ha sido conferida, el don de instruir, enseñando, y el de exhortar, animando, a aquellos que han sido confiados a sus cuidados, guiándolos con  atención y vigilancia,


 y     con el fin de cumplir  con  ellos  el deber principal


de los padres y de las madres con sus hijos.” Meditación 193,2,2





“3. Que sean mansos y bondadosos los unos con los otros, perdonándose mutuamente, como Dios los ha perdonado por Jesucristo. Y se amen unos a otros, como los amó Jesucristo. ¿Es así como han instruido así hasta ahora a sus discípulos? ¿Son ésas las máximas que les han inspirado? ¿Han tenido suficiente vigilancia sobre ellos y celo suficientemente ardoroso para hacérselas practicar?” Meditación 198,3,2





“Este ha de ser también uno de los principales cuidados de quienes están empelados en la instrucción de otros: saber conocerlos, y discernir el modo de proceder con ellos. Pues con unos se precisa más suavidad, y con otros más firmeza; algunos requieren que se tenga mucha paciencia, y otros que se los aliente y anime; algunos es necesario reprenderlos y castigarlos para corregirlos de sus defectos; y hay otros sobre los cuales hay que vigilar de continuamente, para evitar que se pierdan o extravíen”. Meditación 33,1,1





“El maestro necesita esta virtud para sí y para sus discípulos. Debe vigilarse sobre sí mismo, estos es, sobre sus pensamientos y los movimientos de su corazón…


Debe vigilar a sus discípulos, porque es su ángel custodio. Cuando está en clase, el maestro debe verlo y observarlo todo, de suerte que nada su oculte a sus miradas… La Vigilancia se extiende a todo… Piedad, lectura, oraciones,  catecismo, ortografía, cuentas…


La Vigilancia del maestro no debe ser inquieta, desconfiada, sospechosa, ni acompañada de mal fundadas conjeturas. En este caso pudiera oponerse a la justicia y a la caridad” Hno. Agatón





“De los medios de eliminar [en los maestros] la excesiva actividad y la demasiada precipitación. Aunque no es conveniente estar siempre en clase como una estatua, sin acción ni movimiento, tampoco es conveniente ser demasiado activo o inquieto. Hay que evitar ambos extremos. Lo uno hace que los maestros no tengan suficiente vigilancia y compostura, y lo otro les quita autoridad y atrae sobre ellos el menosprecio de sus alumnos.” Guía de las Escuelas 25,2,2,1-2


De los medios para eliminar el excesivo rigor, la dureza y la impaciencia. No permitirles los castigos demasiado frecuentes, y para ello intentar persuadirles de que la dureza y el rigor no es lo que produce el buen orden en la clase sino la vigilancia continua, unida a la circunspección y a la mansedumbre.” Guía de las Escuelas 25,2,4,1





“La vigilancia del maestro en la escuela consiste particularmente en tres cosas: 1. Corregir todas las palabras que diga mal el que lee; 2. Conseguir que sigan todos los que están en la misma lección; 3. Exigir que se guarde en clase silencio muy exacto. Debe prestar constantemente atención a estas tres cosas.” Guía de las Escuelas 2-1:1








“Deberé prestar mucha atención al tiempo que he perdido, y a no perderlo en adelante; sólo la atenta vigilancia podrá remediarlo; e incluso parece que únicamente un retiro prolongado m podrá facilitar esta vigilancia.” 


Reglas personales - Reglas que me he impuesto











Conocer la realidad del alumno


Actitud preventiva


Atención a la persona entera


Responsabilidad del maestro


Cuidado en las influencias


El Buen Pastor, Juan 10
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Otros textos 


lasallistas:


Med 115,1; 197.2


Carta 11,12; 28,18


DC 44, 17, 6


Guía E. 7; 8; 9; 10


Colec. 10,2,28; 11,1,6


Regl. Com. 2,10





“Aun deben esperar otra recom-


pensa, que Dios os otorga por 


adelantado ya en esta vida, si se han esmerado en el cumplimiento de su deber, y si por su celo y por la gracia de su estado han sabido fundamentar sólidamente a sus discípulos en el espíritu del cristianismo. Consistirá esta en que sentirán satisfacción muy especial  cuando sean mayores, al ver que viven según justicia y piedad, alejados de malas compañías y practicando buenas obras. Porque las instrucciones que les dieron no habrán consistido sólo en palabras, sino que habrán ido acompañadas de abundancia de gracias en aquellos que de ellas se beneficiaron, y, en su virtud, premanecerán fieles a la práctica del bien.” Meditación 207,3,1


“¿Prefieren en su empleo al cuidado de inspirar la piedad a los niños a cualquier otro, sea cual fuere?” Meditación 125,3,2


“¿De qué les serviría, pues, enseñar a sus discípulos las verdades de la fe, si no les enseñan a practicar buenas obras?. Puesto que la fe que no va acompañada de obras está muerta, no bastaría, por tanto, instruirlos sobre los misterios y verdades de nuestra santa religión, si no les dieran a conocer cuáles son las principales virtudes cristianas, o si no pusieran particular empeño en hacérselas practicar; y de igual modo, todas las obras buenas de que son capaces a sus años; pues, por mucha fe que tengan y por muy viva que sea, si no abrazan la práctica de buenas obras, su fe no les servirá de nada.” Meditación 200,3,1
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Virtud moral que nos lleva a tener 


amor y respeto a Dios y a las cosas santas. 


Disposición de corazón en consideración de Dios, 


que hace que se le devuelva con mucho respeto y celo 


aquello que se le debe.   Trevoux








Sentido transcendente


de la Vida


Búsqueda de la Salvación


Interioridad


Meditación del oficio


Convencimientos


Espíritu de Fe


Oración


Voluntad de Dios


Presencia de Dios








“El maestro debe poseer en grado eminente la virtud de Piedad; es decir, que su Piedad ha de ser interior y sincera; si sólo aparentase tenerla sería hipócrita. De ahí que deba descollar en él esta virtud de modo manifiesto y ejemplar, así se mostrarán los sentimientos de que su corazón está penetrado.


Los buenos ejemplos mueven el corazón de los niños mucho más que largos discursos por convincentes que sean.





¿Podrá acaso darles tal educación y formarles perfectamente en la vida cristiana, si él mismo no está convencido de cuanto les enseña?…  para darle solidez, ha de tomar por modelo a Jesucristo, y la moral de este divino Maestro por fundamento y principio de su conducta


¿Qué es un maestro cristiano a cuyo cargo está la educación de los niños? Es un hombre en cuyas manos ha puesto Jesucristo cierto número de ellos… se los ha confiado… para que los haga verdaderos cristianos” Hno. Agatón





“El espíritu de este Instituto es, en primer lugar, el espíritu de Fe que debe mover a los que lo componen a no mirar nada sino con los ojos de la fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios, y a atribuirlo todo a Dios...


Para adquirir este espíritu y vivir de él: 1- Los Hermanos de esta Sociedad tendrán profundísimo respeto a la Sagrada Escritura; y, para manifestarlo, llevarán siempre consigo el Nuevo Testamento, y no pasarán ningún día sin leer algo en él, por sentimiento de fe, de respeto y de veneración a las divinas palabras que contiene, considerándolo como su primera y principal Regla.


2- Los Hermanos de esta Sociedad animarán todas sus obras con sentimientos de fe; y, al hacerlas, atenderán siempre a las órdenes y voluntad de Dios, las que adorarán en todas las cosas, y por las cuales procurarán conducirse y regularse.


Estarán lo más atentos que puedan a la santa presencia de Dios, y cuidarán de renovarla de cuando en cuando; bien persuadidos de que no han de pensar sino en El y en lo que les ordena, es decir, en lo concerniente a su deber y empleo.


...


Para conformarse con este espíritu (de celo(, los Hermanos de la Sociedad se esforzarán, por medio de la oración, instrucciones, vigilancia y buena conducta en la escuela, en procurar la salvación de los niños que les están confiados, educándolos en la piedad y en el verdadero espíritu cristiano, esto es, según las reglas y máximas del Evangelio.” Reglas Comunes 2,2.3.4.7.10





“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, prostrados con profundo respeto ante vuestra infinita y adorable Majestad, nos consagramos enteramente a Vos para procurar, con todas nuestras fuerzas y con todos nuestros cuidados el establecimiento de la Sociedad de las Escuelas Cristianas... hacemos voto de asociación y de unión para procurar y mantener dicho establecimiento, sin podernos marchar, incluso si no no quedáramos más que nosotros tres en dicha Sociedad, y aunque nos viéramos obligados a pedir limosna y a vivir de sólo pan.” Fórmula de Votos, 1691 





Sentimiento de humanidad que nos hace sacrificar nuestros propios intereses y conceder a los otros más de lo que podrían esperar de nosotros. Trevoux
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Otros textos lasallistas:





Med. 49,1; 102,1; 135,2; 197,1


Guía Esc. Prefacio 0,0,1-6





Gratuidad


Disponibilidad


Servicio desinteresado


Desmesura del amor


Reflejo del amor de Dios


Opción por ser positivo


Mateo 25,35ss








“Ninguna generosidad hay en dar a los demás lo que se les debe o lo que en justicia les pertenece… no hay generosidad sino cuando se ceden los propios derechos a favor de alguien y se le otorga más de lo que puede exigir. 


Fácil es inferir que le conviene [al maestro] la Generosidad… Libérrimo es su sacrifico y muy grande por añadidura, ya que se consagra voluntariamente a empleo tan esencial para el bien del prójimo, cual es la instrucción de los niños, y de los niños pobres sobre todo… Aún cuando preste al prójimo servicios de infinita importancia, lejos de esperar por ello recompensa alguna temporal, cifra su gloria en el más perfecto desinterés… Devolviendo bien por mal… Se desvive por hacerlos felices… Les proporciona todos los auxilios de que es capaz… Movido de la más afectuosa caridad… Sin acepción de personas… 


Para adquirir la virtud de Generosidad el maestro debe estimar su empleo, desempeñarlo con cariño y sin negligencia, complacerse en servir al prójimo y en hacerle todo el bien posible.”  Hno. Agatón





“A todos los maestros noveles hay que infundirles caridad perfecta y desinteresada hacia el prójimo. Sugerirles, incluso, que manifiesten mayores señales externas de amistad y afecto hacia los más pobres que hacia los ricos… Hay que pedirles que en lo sucesivo les muestren más cordialidad y myor afecto que a los demás. Será conveniente, incluso, exigirles algunas veces que se tomen mayor interés por ellos que por los demás, y que les manden leer más, o responder en el catecismo con más frecuencia, y que corrijan su escritura el doble que a los demás. Que sólo les hablen con afabilidad y dulzura. Que les den algún premio, incluso si no lo ubieren merecido del todo.” Guía 25,2,5,1,1.3.4.5





 “Por su empleo tienen la obligación de enseñar las verdades de la fe a sus discípulos y de instruirlos en la religión. Deben, incluso, consagrarse totalmente y dar su vida, si fuere preciso, para desempeñar dignamente tal deber. ¿Lo hacen así? ¿Y se hallan en esta generosa disposición?” Meditación 135.2,2





“Agradezcan a Dios, que tiene la bondad de servirse de ustedes para procurar a los niños tan grandes beneficios, y sean fieles y exactos a  desempeñarlos recibir remuneración alguna, para que puedan decir con san Pablo: el motivo de mi consuelo, es anunciar el Evangelio gratuitamente, sin que les cueste nada a los que me escuchan.” Meditación 194,1,2





“Dios es tan bueno que, una vez creados por Él los hombres, quiere que lleguen al conocimiento de la verdad. Esa verdad es Dios mismo y cuanto Él ha tenido a bien revelarnos, ya sea por Jesucristo, por los santos Apóstoles o por su Iglesia. De ello quiere Dios que sean instruidos todos los hombres, para que sus mentes sean iluminadas con las luces de la fe.


Y como nadie puede ser instruido en los misterios de nuestra santa religión si no ha tenido la suerte de oírlos, y sólo se ha podido gozar de esta beneficio por la predicación de la palabra de Dios -¿pues como creerán los hombres, dice el apóstol en aquel de quien no han oído hablar?, ¡y cómo oirán hablar si no tienen a nadie que se lo anuncie?-; por este motivo, Dios, que difunde a través del ministerio de los hombres el olor de su doctrina por todo el mundo, y que ordenó que la luz surgiese de las tinieblas, ha iluminado Él mismo los corazones de aquellos a quienes ha destinado a anunciar su palabra a los niños, para que puedan iluminarlos descubriéndoles la gloria de Dios.


Puesto que Dios, por su misericordia, les ha confiado Dios tal ministerio, no alteren en nada su palabra; antes bien, granjéense, ante Él la gloria de descubrir la verdad a aquellos de los que están encargados de instruir; y sea ese todo su esfuerzo en las instrucciones que les dan, considerándose en esto como los ministros de Dios y los dispensadores de sus misterios.” Meditación 193,1,1-2








